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LO LIBERO LIO n DE ESPO Ñ O  HO DE SER 
DRRA B E  LDS E SPflD D LES i S i O S
Musso/in/ ha  d e c la ra d o  o f ic ia lm en ­

te  q u e  e l e jé rc ito  ita liano  de ocupación  
en E sp añ a está constituido p o r  cuaren­
ta m il hom bres. E l G obierno español 
ha sa lid o  Uxinediatamente a l p a so  de  
esta patrdña y  ha hecho sa ber a l M u n ­
do que la  cifra com probada de los efec­
tivos de R om a a lcan za  a  ciento d iez  
m il com batientes.

N o  es lo  m ás im portante para n o s­
otros hacer com entarios acerca d e l n ú ­
m ero de los efectivos italianos. E s  m ás  
im portante y  sobre todo m ás positivo  
para la causa que defendem os, com ­
prender los deberes que a todos los es­
p a ñ oles, particularm ente a quienes es­
tam os encuadrados dentro d e l E jército  
de la  R epública, n os corresponde com o  
consecuencia de la  situación indicada.

E l  fascism o italiano podrá tener en 
E spañ a verdaderos Cuerpos de Ejército; 
podrán existir  en el cam po dom inado  
p o r los invasores verdaderos arsenales  
de m aterial de guerra n a zi y  técnicos  
hitlerianos. N o  lo dudam os y  lo  afirm a-
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No esperemos ^ue los Gobiernos 
^ue mueven los fabricantes de arma- 
mentos, los banc[ueros y los plutó­
cratas nos ayuden contra el fascismo. 
Pero si hagamos oir nuestro grito de 
alerta a los trabajadores de todo el 
Mundo.

m os, aunque no nos im porta, porque  
la firm e convicción de que en el futuro  
no lograrán a lcan za r su s propósitos, 
com o no los alcanzaron en los m eses  
pasa dos, a p esa r de los crim inales p ro -  
cedim ietos que pusieron en práctica p a ­
ra lograr la  derrota de nuestro pueblo.

E sp a ñ a , que h izo  frente durante va­
rios a ños a los ejércitos napoleónicos y  
triunfó a l fin  sobre ellos, vencerá tam ­
bién ahora a la s hordas enviadas p o r  
los d o s verdugos de Europa. U nidad  
entre los antifascistas y  capacitación  
m ilitar, son la s d os consignas m ás im ­
portantes que de un m odo directo nos  
afectan, R ea lizarla s será ha cer que cris­
talicen los deseos de todos los enem i­
g os d e l fascism o que desde e l 18 de j u ­
lio consideran que lo  liberación de E s ­
p a ñ a  ha de ser obra de los esp añ oles  
m ism os.

( J

como españoles onEifascistas, va dingído 
hoy qI honorable Presidente de ¡a G ene- 
rolitot, D, LUIS COMPANYS, cuyo presen­
cia estos días entre nosotros, significo la 
unidod mognífico de  Cotoluña con el res­

to de España.
Durante muchos años, la Monarquía y la 
Dictodura primoriverista procuraron alejar, 
porque osí convenio a sus intereses, a C o- 
toluña del resto de  España. La República 
ha realizodo muchos esfuerzos pora que 
esta región españo la , que siempre ha 
marchado industriolmenle o lo cabeza de 
todas ios demás, se acercóse moral y ma­
terialmente al resto de nuestro pois. Sin 
embargo, siempre ha habido ogentes mis­
teriosos que han obstaculizado esta lobor 
de  fraternidod, esto lobor de unificación 
contro la que ha luchado un grupo de 
hombres, verdaderos defensores de la uni­
dad  espoñolo, a la cabeza del cual hay 
que colocar, porque es justo, a don Luis 

Companys,
El sustituto del *avi* M aciá en la Presiden­
cia de la G enerolita t, perseguido y esicor- 
celado muchas veces por defender la uni­
dad hispánica, lleva a cobo en estos mo­
mentos lo dirección de una e tapa  más, 
que será la definitiva, pora que esto uni­
ficación, paro que esto fraternización, pa­
ra que esta fusión de  intereses y sentimien­
tos entre catalanes y las demás regiones 
españolas seo un hecho ya firme y pora 

siempre.
D, Luis Companys representa el verdadero 
sentimiento español de  Cotaluño y es él, 
quien, en nombre de todos los catalanes, 
abre los brazos para recibir en su coso a

lo que significa la representación plena, legal y exacta de! pueblo español; su Gobierno- 
Las necesidades de la guerra aconsejan—no ahora,-sino hace bostonte tiem po— lo perentoriedad 
de que el G obierno español se instale en la capita l cata lana y cuando esto va a realizarse no han 
fa ltado voces interesadas que han hecho circular el bulo indignante de que Cotaluño iba a recibir 
con hostilidad al G obierno español: ¡Como si un buen hijo pudiera poner malo caro cuando su podre

va a pasor unos dios en su coso!
D. Luis Companys, buen español, buen hijo de España, ha tenido, como no podio  esperorse otra co­
so, el gesto cordial, cariñoso, sincero, de  abrir los brazos de Cotoluña honrada, pora recibir con toda 
generosidod e hidalguía el G obierno español. No es que esto sea cosa de  agradecer, porque no ca­
be gratitud en lo que es justicia; pero si es coso de hacerlo resaltar para  que muerdan el polvo los 
hijos de mala madre que trotaron en vano de poner obstáculos con malévola intención a lo que no 
es más que consecuencia de un m editado estudio de ciertas situaciones onómalas e intolerables que

necesiten un rápido remedio.
Y justo es consignar que D. Luis Companys y con él, el G obierno de  Cataluña y todo  el pueblo ca ta ­
lán honrado, que sinceramente desea contribuir a ganor la guerra contra el fascismo, han expresado 
cumplidamente, sin que quepa lugar a duda, cómo es de honda y de  ciara su satisfacción con recibir 
entre ellos, por el tiempo que seo necesario, al G ob ierno espoñol, tan dignomente presidido por el

doctor Negrin.
Nuestro homenoje, pues, a D. Luis Companys, entraña un abrazo cariñoso y comprensivo a todos

nuestros hermanos de la región catalana.
(Foto GALOPE)

C O N  EL ESFUERZO DE T O D O S LOS ESPAÑOLES 
A N T I F A S C IS T A S , A S T U R I A S  S E R A  V E N G A D A
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VVoSbTiPoSVíCctWoS:
PURA VENGAR A NUESTROS HERMANOS
Los trabajadores que legalmente defen­

demos la causa honrada de la libertad y de 
la justicia, hemos de sacrificar nuestros ape­
titos y nuestras simpatías de partido en ho-̂  
locausto de la victoria del pueblo español 
sobre las potencias invasores que tan des­
piadadamente nos hacen la guerra. El fascis­
mo ha unido todo su esfuerzo para derrotar­
nos y, por consiguiente, nosotros debemos 
estrechar cada vez más nuestro agrupamien- 
to para aplastarle. El sacrificio que todos he-

£s un imperioso deber de todo ofi­
cial de Caballería, desarrollar y 
profundizar constantemente su ins­
trucción personal y la de su fuerza*

mos hecho, dando nuestra sangre conjunta­
mente, bien merece que lo afiancemos con 
la unión firme y segura para derrotar a un 
enemigo que lo es de todos y en la misma 
medida.

La traición de los militares que han faci­
litado la invasión de nuestro suelo y entre­
gado las riquezas de España a cambio de 
armas, municiones y toda clase de elemen­
tos bélicos con que a diario se asesina a 
nuestras mujeres y niños, no debe tardar en 
ser aplastada y, el camino más recto es la 
unión, la capacitación, la instrucción más 
ordenada y consciente de todo el proletaria­
do español que lucha en las trincheras.

Han sido muchos los que han caído por 
defender nuestra felicidad. Millares, los que 
han sido asesinados por querer ayudarnos, 
y todos estos sacrificados, nos imponen el 
deber más justo, la obligación más ineludi­
ble para que el dia de mañana puedan ser 
vengados, expulsando a los traidores y a 
los invasores de nuestro suelo.

MANUEL JIMENEZ SERRANO
Cabo del tercer Escuadrón del Regimiento n.° 2

EL S A L U D O
D e lo  que significaba el saludo m ilitar  antes 

del m ovim iento crim inal producido contra la  in» 
dependencia de E spaña, y  lo  que es ahora, hay 
una diferencia notable que conviene explicar.

C uando se produjo la  sublevación, los heroicos 
m ilicianos, influidos por la  fa lta  de consideración 
y  respeto que el soldado había recibido en los 
cuarteles y  centros m ilitares, suprim ieron esta ac» 
ción correcta y  disciplinada, incluso en los actos 
de servicio. B ien pronto se observó la  necesidad 
que el saludo suponía. T o d o s la  comprendieron y , 
afortunadam ente, la  inm ensa m ayoría de los que 
componemos el glorioso E jército R egu lar de la 
E spaña republicana la  practicam os como acto de 
disciplina, cam aradería y  buen com portam iento, no 
como obligación odiosa, impuesta a rajatabla por 
aquellos que, en la  m ayoría de los c^sos, no se 
dignaban corresponder.

Tod avía  h ay algunos camaradas que se resiso 
ten a saludar en los actos del servicio. A  éstos, 
hay que hacerles comprender entre todos su lao 
m entable equivocación. E l saludo es un acto deo 
m ocrático, es una acción que demuestra educación 
y  buen gusto, es un acto m oral que todos practio 
camos en nuestras relaciones civiles. P o r  consio 
guiente, en el servicio m ilitar, en que las acciones 
tienen u n  sentido más rígido, más responsable, es 
indudable que el saludo debe practicarse y , mucho 
más, en nuestro E jército  R egular. A q u í todos sa« 
hemos que la  inm ensa m ayoría de los mandos han 
sido elegidos por su valor y  por su capacidad. To«

dos podemos ocupar puestos, no de m ando, sino 
de responsabilidad. T ú  bien sabes, camarada, que 
todos los jefes nuestros h an  salido del pueblo, han 
sido prim eram ente m ilicianos, luego soldados, y 
después, por su capacitación, han llegado a jefes, 
Com isarios y  oficiales para desempeñar un puesto 
de responsabilidad. T ú  debes saludar, por consi» 
guiente, a este compañero, con m ucho más agrado, 
con m ucha más sim patía que a aquel antiguo ofi<« 
cialillo , salido de la vieja academia m ilitar, para 
imponerle, con severidad cruel y  repugnante, un 
acto de vasallaje.

H em os de demostrar a l mundo entero que sao 
hemos luchar, m andar y  obedecer, no a la  antigua 
usanza, sino con nuevos modos, distintos métodos, 
form as hum anas de comprender y  cum plir núes» 
tros deberes.

L E O C A D I O  M O R E N O  P A E Z
Teniente de Armas Automáticas del Rgto. n.° 2
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— ¡Pero hombre, don Benito! Había usled di­
cho que se iba o llevar de España a los «volun­
tarios». ¿Y estos que vienen, qué son?

— Estas vienen o buscar a los otros.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiMiiiiiiiiiiiiimiiiii

Odiemos al fascismo
Odio a muerte al fascismo es la consigna de todos 

los antifascistas españoles que, con las armas en la 
mano defienden la independencia de España y los de­
rechos de todos los trabajadores del mundo.Ya sabemos que la política fascista está basada en 
campos de concentración, persecuciones, hambre, mi­
seria, paro obrero, incultura, ejecuciones, desolación, 
crimen, explotación, barbarie, ruina económica de la hacienda y, en general, la destrucción de todo aquello 
que pudiera representar un adelanto y un bienestar 
para la humanidad.Los evadidos y prisioneros del campo faccioso que 
continuamente llegan a nuestras líneas, nos dan cuen­
ta del trato inhumano que les dan y de los crímenes 
que el fascismo comete contra aquellos que no com­
parten sus ideas. Los soldados en las filas facciosas son tratados con la soberbia y el despotismo que ellos 
acostumbraban a tratar en el desaparecido ejército de 
señoritos y chulos y son pagados miserablemente por

Permaneciendo siempre como jine­
tes, no defiemos despreciar la oca­
sión de aprender a luchar como 
infantes.

quienes, pistola sobre su espalda, les hacen disparar 
las armas que Hitler y Mussolini ponen a disposición 
de Franco para invadir España.

Camaradas, estos y otros motivos son los que nos 
hacen odiar al fascismo en todos sus aspectos, porque 
sabemos cual hubiera sido el fin de nuestras madres y 
hermanas si ellos hubiesen conseguido poner su garra 
en todo el suelo español.

Nuestra política representa todo lo contrario de lo que queda expuesto. Nosotros luchamos para la cons­
trucción de una España grande, feliz, rica y libre que 
ha de llevar por cimientos la sangre vertida por nues­
tros hermanos en las trincheras y que servirá para que 
la nueva juventud sea culta, fuerte y sana y pueda 
disfrutar de los beneficios que nos aportará el aplasta­
miento definitivo de nuestros enemigos.

LUIS DIAZ CASILLAS 
Comisario del Regimiento número 2

O e íe o s a  d e l te r r e n o  en  v i l l a s  v  A o b la d o s
La defensa de! terreno en villas y pobla­

dos han de hacerse pensando, naturalmente, 
en la potencia destructiva que la Aviación y 
la Artillería modernas representan.

Generalmente, las defensas deben ser, 
aunque camufladas, sólidas y resistentes pa­
ra que puedan contrarrestar la eficacia de 
dichas armas, en caso de ser descubiertas.

Muy importantes son los refugios, es­
tacadas y acequias que pueden realizarse 
fácilmente y ser utilizados con gran rapidez.

Estas defensas han de construirse del ex-

Aun el fieefio de Hallarse en sector, 
no dispensa a la Cafialleria de tra­
bajar para el mayor perfecciona­
miento y superior capacitación de 
sus Unidades.

terior al fondo del suelo. Deben hacerse a 
unos 200 metros aproximados del pueblo y 
tener comunicación por medio de ramales 
con el interior, construyendo en las princi­
pales salidas, barricadas para contenerlos 
avances enemigos. Los refugios, más sóli­
dos, deberán ser utilizados para hospitales 
improvisados.

Un poblado, una villa, un caserío puede 
resistir bastante si, tomando las medidas que 
reclama la situación del terreno, ponemos 
en la lucha el anhelo que debe guiarnos a 
todos para no permitir un paso adelante del 
enemigo, rechazándolo hasta que veamos el 
suelo hispano libre de las hordas de Hitler y 
Mussolini.

HONORATO SANCHEZ CATALA
Sargento del tercer Escuadrón del Reglo, núm. 2

Unión en la vanguardia y en 
la retaguardia

La guerra, camaradas, adquiere por mo­
mentos tal crudeza y gravedad, que es nece­
sario, de una manera clara y concreta que 
todos nos unamos como un solo hombre pa­
ra aniquilar a los enemigos de la libertad de 
los trabajadores.

El frente de lucha empieza en las trinche­
ras y termina en la retaguardia. El frente sin 
una retaguardia ordenada, seria desastroso. 
Es imprescindible para ganar la guerra que 
vanguardia y retaguardia estén compenetra­
das. Las necesidades del frente deben ser 
atendidas ineludiblemente. Si en el frente 
no tenemos los medios precisos para la lu­
cha, no se podrá combatir.

La guerra la ganará el que mejor organi­
zada tenga la retaguardia; esto se ha dicho 
y es muy verdad. Los que por circunstancias 
se encuentran un poco atrás de las trinche­
ras, tienen que tener especial cuidado con 
los espías que infiltrados en nuestras filas, 
sabotean la buena marcha de las operacio­
nes, anunciando al enemigo nuestros propó­
sitos. Estos enemigos deben ser castigados 
de una manera enérgica.

Una de las consignas precisas para obte­
ner el triunfo, es la unidad de todas las fuer­
zas antifascistas. El recuerdo de Santander 
lo tenemos todos grabado en-nuestras men­
tes y la unión hará que este caso no se repi­
ta. La mano suave contra nuestros enemi­
gos, tiene que cambiar rápidamente por la 
mano de hierro.

PEDRO LUNA
(tel 2.0 Escuadrón del Reglo. n.° 2.
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¡O s vengaremos, hermanos de Asturias! A la lucha, los jóvenes
La juventud española, rinde sus banderas, 

con emocionada admiración, ante el gesto 
sublime de la juventud norteña: ante el ges­
to enormemente viril, gigantescamente glo­
rioso, de los jóvenes asturianos que en el 
batallar dramático de todos los días defien­
den, con esfuerzos soberbios, esos montes y 
esos valles donde masas de soldados extran­
jeros, y millares de armas italianas y alema­
nas y centenares de máquinas del fascismo 
internacional, cometen el crimen monstruoso 
de la invasión.

La juventud de España, ante ese ejemplo 
sin precedentes de los jóvenes astures; ante 
ese gesto de un puñado de valientes, de un 
puñado de obreros que defienden hasta mo­
rir el suelo de la patria, ha contraido nuevos 
compromisos que no podrá eludir. Compro­
misos de esfuerzo, de unidad, de disciplina; 
de entusiasmo y abnegación en la lucha. 
Compromisos de victoria y de venganza.

La juventud de España, ante el heroísmo 
inmenso del pueblo asturiano, siente más 
deseo que nunca de aplastar al fascismo, de 
arrojar de nuestra patria hasta el ultimo de 
los invasores, de castigar inexorablemente 
a los traidores que vendieron la patria y or­
ganizaron el crimen colectivo que se comete 
con el pueblo español. Y al robuslecer su 
deseo firmísimo de victoria, al sentir en lo 
más hondo de su conciencia la necesidad de 
vengar a los hermanos astures que saben 
morir pero que no saben rendirse, acrecienta 
su propósito de unidad; de esa unidad estre­
cha que convierte en un bloque sólido, in­
destructible a la juventud antifascista de 
España.

Ante el gesto sublime de la juventud de 
Asturias, los jóvenes de toda España, levan­
tan más alta que nunca su gran bandera de 
unidad y gritan:

¡Os vengaremos, hermanos heróicos del 
Norte!.....

El combate a caballo debe ser previsto y  preparado minuciosamente. Se 
impone contra una Caballería que lo acepta, contra una Infantería sorpren­
dida en terreno libre, dislocada, desmoralizada, agotada o sin municiones, 

contra una Artillería rodada o en posición tomada de flanco o de reves.

La responsabilidad de la juventud se ha 
manifestado indistintamente en lo largo de 
la guerra en diversas facetas de la lucha, 
pero nunca ha alcanzado un grado mayor 
esa responsabilidad que en los moinenios 
que vivimos. El fascismo, resuelto a acabar 
con las libertades populares, trata de acogo­
tar el impulso juvenil despierto en nuestra 
patria, para someterlo al anquilosamiento 
que a través de todo el tiempo pasado he­
mos reflejado los jóvenes españoles.

Para nosotros, más que para nadie, ha de 
ser el disfrute de lo que hoy conquistemos 
con la sangre de todos. Los jóvenes tenemos 
la ineludible obligación de aportar nuestro 
esfuerzo pujante, varonil, para que el triun­
fo del pueblo sea arrollador.

Tenemos en nuestra mano el porvenir de 
España, el porvenir de las nuevas generacio­
nes, un porvenir risueño, lleno de luz reden­
tora pero hemos de acogotar antes al fasciS’ 
mo, hemos de derrotar a la burguesía y he­
mos de deshacernos para siempre del capi­
talismo.

El sacrificio de los jóvenes ha de situarse 
en primera fila en esta hora histórica. Por 
cada caído, uno más ha de alzarse en esta 
epopeya. El destino ha querido que cupiese 
a la juventud española el alto honor de de­
fender la libertad y la justicia ultrajadas.

G A S E S

Consejos ante un posible 
ataque

El combatiente, bien sea del Arma de 
Caballería, Infantería, Artillería u otro Cuer­
po que esté en situación de fuerza combati­
va, deberá observar en todo momento que 
la máscara antigás esté cuidadosamente lim­
pia y en perfectas condiciones de ser utili­
zada en cualquier momento.

Para el soldado disciplinado y conscien­
te, el poseer una máscara le supone una gran 
defensa ante los agresivos químicos que en 
un momento dudo puede el enemigo lanzar. 
Para el combatiente, el tener la máscara 
siempre dispuesta y en condiciones le supone 
(o mismo que tener su armo limpia y en con­
diciones de poder ser utilizada con la rapidez 
más posible.

El soldado debe saber utilizar la máscara 
con toda rapidez, y sobre todo, saber colo­
cársela con toda perfección, con objeto de 
que el ajuste sea completo y no deje pasar 
nada de gas. El soldado qne en un ataque le 
sorprende el lanzamiento de gases y esté 
protegido contra éstos, no debe, de ninguna 
manera, perder la serenidad ni abandonar 
su puesto, mientras el Mando no lo ordene.

El soldado que tenga una ligera idea de 
lo que es la guerra quimica s» dará perfecta  
cuenta que les gases no hacen el dono que 
tonto se les otribuye. Si bien produjeron du­
rante la Gran Guerra enormes trastornos, fué 
porque el soldado no iba lo debidamente 
protegido, pues los primeros ataques quími­
cos que se efectuaron en aquella guerra fue­
ron de sorpresa, y, naturalmente, cundió el 
consiguiente pánico en las tropas. Hubo que 
improvisarlo todo, y la primera defensa que 
el soldado tuvo contra los gases fueron care­
tas muy rudimentarias, que fueron perfeccio­
nándose poco a poco, con las consiguientes 
enseñanzas que dió la experiencia para la 
protección debidamente perfecta.

BALL
LA PULM O N IA

Puede producírsele al caballo al menor 
descuido del jinete. Cuando un caballo ha 
galopado y viene cubierto de sudor, no debe 
metérsele en la cuadra en tanto no esté seco y 
no se le debe dar de beber hasta pasado una 
hora, teniendo la precaución de cubrirle con 
una manta para que no se enfríe, pues un 
enfriamiento descuidado es causa de una 
pulmonía.

LO S  C A S C O S

Es elemental en el caballo la limpieza de 
sus cascos. La podredura se produce siem­
pre por la falta de cuidado del jinete. Este 
debe tener presente, al hacerla limpieza ge­
neral del caballo, quitarle la porquería que 
se le mete en la ranilla y la herradura, para 
que siempre el noble animal pueda caminar 
fácilmente y nos evitemos tener a nuestro 
caballo rebajado de servicio.

LIM PIEZA DE LA B O C A

Todos los dias debemos lavar la boca de 
nuestro caballo. Una esponja o un trapo en 
forma de hisopo, para evitar que los residuos 
de comida puedan producirle llagas que le 
dificulte el masticar con facilidad.

También deben limpiarse diariamente los 
ollares del caballo con un trapo humedecido 
primeramente, y después pasarle un paño 
seco, con el fin de que pueda respirar sin 
entorpecimiento, pues luego de un trabajo 
algo fuerte, suelen destilar mucosidades.

El hombre y el caballo
El hombre lleva a la guerra su decisión, 

su fé, su valor, su energía, su deseo de ven­
cer o su sacrificio de morir cuando combate 
animado y sostenido por e! vivo sentimiento 
de un ideal sagrado que le ha llevado a la 
lucha con el pensamiento y el corazón en­
cendidos.

El caballo, ser animado, sujeto a la vo­
luntad del hombre, sin más fin que servirle, 
poderoso y dócil como los nobles y buenos, 
se caracteriza por su resistencia, velocidad, 
empuje y vigor. Su potencia de acción es 
obra del instinto y, por consiguiente, produ­
cida o domeñada por el hombre.

De la unión de ambos, ha resultado siem­
pre un conjunto armónico insustituible. La 
reristencia, la velocidad, la potencia en la 
acción, la intrepidez en la sorpresa, son pro­
piedades inherentes del jinete en la guerra. 
La caballería es artefacto peligroso, temible, 
empleada por quien, conociendo la intima 
estructura del Arma y n)anejando acertada­
mente sus recónditos resortes, la hace fun­
cionar con lógica y precisión.
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Cuando com prendan los hom­
bres la necesidad de unirse 
todos contra el fascism o, se 
hab rá term inado el peligro 
que entrañan las fa lsas  a rro ­
gancias de Hitler y  Mussolini.

r

Unión es la  p a lab ra  sim bóli­
ca del momento. Unión de to­
dos contra el fascism o. Unión 
sincera de esfuerzos e intere­
ses entre van g u ard ia  y  feta- 
guard ia  p ara  triunfar pronto.

Cuidem os de lo 

culturo dentro de 
nuestro Ejército

V
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Una de las consignas más indispensables que toda 
revolución con sentido constructivo ha de tener, es la cultura, la educación de las masas. A este fin, instruir 
positivamente a todos los ciudadanos, han tendido los esfuerzos de los hombres representativos de nuestra 
política Por lógica natural, la política popular, de jus­
ticia y libertad que hoy estamos conquistando con las armas en la mano, tiene forzosamente que basarse en 
la instrucción práctica, en el aprendizaje bien dmgido 
de todo lo que es indispensable que conozca un hom­bre, para que tenga conciencia de sus deberes y de sus

negra España nos ha legado una rémora desdi­
chada de analfabetos. Las primeras nóminas del Ejér­cito leal están repletas de huellas dactilares que abo­
chornan la conciencia de quien tenga un sentido huma­
no de la vida. La mayor desgracia que un hombre 
puede ofrecer, es no saber leer ni escnbir Es una es­tampa vcreonzosa la que nos ofrece el desdichado que, 
a la hora de percibir sus haberes ha de justificarlos es­
tampando el dedo pulgar. Mayor tristeza supone aquel 
que recibe una carta intima y ha de darla a leer a un camarada. Vergüenza para iodos los que, conociendo 
esta desdicha y esta desgracia entre nosotros, no la su­
primimos totalmente. . . .  X _Todos tenemos que atender la honrosa tarea de 
eliminar a los analfabetos. Medios tenemos en cantidad 
y calidad insospechados. Centros culturales, Hogares

del Combatientes, Bibliotecas ambulantes, etc., han 
sido ideados, no para que malgastemos el tiempo en 
comentarios, sino para que los aprovechemos todos; 
unos, para apreder; oíros, para enseñar, y los más, pa­
ra ampliar nuestros conocimientos. , t •Se lucha de muy distintas maneras contra e fascis­mo H a v  que derrotarle en todos los aspectos de la vi­
da Ellos crean analfabetos, nosotros creamos hombres 
cuitos. Ningún obús, ninguna bomba, ninguna grana­da ningún mortero irá tan directa ¡tente a desarticular 
sus criminales planes, como eliminando de nuestro 
suelo a los analfabetos.Un oieniplo ofrecemos hoy a nuestros camaradas. 
Un lugar de la Brigada donde se trabaja Incansablemente 
por el triunfo de las armas populares. Aquí había va­rios analfabetos, aquí las nóminas reflejaban macliaco- 
iiamcnte, todos los meses, la incultura de algunos, y aquí ahora, merced al pequeño sacrificio—obligado 
entre camaradas de sentimientos sanos—ese «uno* con 
otros «varios* han podido justificar, firmando, la percep­
ción de sus haberes. x - .Vedle sonriente, alegre, satisfecho. A sus treinta y 
tantos años ha necesitado alzarse en armas e imponer en España la política de justicia y libertad que el pue­
blo necesita, para que él comprendiese la cultura y, lo 
que es mejor, la alegría de poseerla, aunque todavía 
no sea más que a medías. . • v

(Fotos L u i s )

'\

F u é el cinono» el primer uniform e de nuestros 
soldados. S e  luchaba contra la  fa lta  de medios y 
cada m iliciano llevaba un *mono» que no le  esta­
ba bien. O  grande, o cbico. E n  uno de los frentes 
de la  sierra, varios combatientes se burlaban, cari­
ñosamente. de otro que llevaba un «mono» muy 
grande. Y  surge la  inevitable pregunta:

_¿Xe lo  h an  «dao» a medida?
— S í, en m i cuartel.
C arcajada general, que el interrogado corta con 

estas palabras:
_N o s los dieron a m ed id a.. .  que íbam os lle­

gando.
*  *  *

Cuando la  derrota de los italianos en G uadala- 
jara, un grupo de antifascistas estaban a la  fuerza 
con el ejército invasor, U n o  de nuestros camaradas 
cayó enfermo y fué llevado a una posición de reta­
guardia. Los repliegues extranjeros llevaron a nues­
tros compañeros junto al enfermo. £ 1 médico le 
dio de alta  y  rápidam ente fué preguntado por los 
demás:

— ¿Cóm o estás? ¿Cóm o has salido?
— ¿Q u e cómo he salido? — contestó el interesa- 

j o . — C om o las operaciones del E jército  Popular; 

¡Com o D ios!
* * *

Según la  P rensa, Bruno M ussolin i— asesino de 
mujeres y  n iños españoles y  abisinios—-ha desapa­
recido, cuando p ilotaba en nuestra patria  un avión
italiano. ,

Parodiem os la  frase de u n  ingenioso camai^ada:
— C o n  este m otivo, el dictador de Italia , M us- 

solin i, y  el padre de Bruno, están m uy inquietos.

C E N T A U R I T O

La equitación produce la coordina­
ción de todos los actos musculares. 
Les da la precisión que a menudo 
falta y  habitúa la voluntad a do­
minar instantáneamente nuestros 
actos materiales, a pararles y a 
reproducirlos.

E L  A R M A  D E B E  A P R E N D E R .  Q U I E N  N O  Q U I E R A  F A L L E C E R ,  por Peinador.

N o  aprendió nunca el manejo. 

C leto  siempre es un pendejo.

Q uiere  ponerse a tirar 

sin saberla manejar.

Se le empieza a disparar 
y a las nubes va a parar.

r-> = I «I A o '

Q uedando el pobre maltrecho, 

sin la  m áquina y  deshecho.
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